Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2018  with  funding  from 
Princeton  Theological  Seminary  Library 


https://archive.org/details/esquilamisional4211unse 


ESQUILA  MISIONAL -REVISTA  BIMENSUAL  DE  LOS  HIJOS  DEL  SAGRADO 
CORAZON  DE  JESUS  -  INSTITUTO  MISIONES  AFRICANAS  - 


■ 


(CON  APROBACION  ECLESIASTICA) 


Registrado  como  correspondencia 
de  segunda  clase  en  la  administra» 
ción  de  Correos  No.  1,  D.  F.  -  10 
de  noviembre  de  1953. 


.  ■ 


ICIN  AS 


ro 


DE 


LAS 


vi 


MISIONES  AFRICA 


Calle  19  No.  10 

i-í  y  ■■¿v-v  Yíjrvx?1 

Col.  Moctezuma. 
■Teléfono  22-3  4-6 


-3  4-66 
D.  F. 


Director: 

P.  Elio  María  Sassella,  F.  S.  C.  J. 


f  c 


¡pción  Anual;  S  5.00  Numero  Suelto:  $  0.50  Cada  10  suscripciones 

NUESTRA  PORTADA 


*»»«  ■  .«*<*■  ¡M 


. 


■i 


Cortesía  de 

CLEMENTE  TACQUES  Y  Cía.,  S.  A. 

APARTADO  738 

- - - . - - - - - - 

fábricas  Se:  Conservas,  THunición,  Tlaipes,  Confetti, 
Serpentinas  y  (Japones  Se  Corcho,  Tílolino  Se  Avena 
3  Tñinuíos.  í Talleres  Qráficos. 

F.  C.  DE  CINTURA  No  1. 

MEXICO  1,  D.  F. 


CABLE:  CLEJACQUES,  MEXICO 
CLAVES  A.  B.  C.  5TH/5TH  IMPROVED. 
ANO:  A.  B.  C.  B  TH  EDITIONS 
BENTLEY'S  WITH  APPENDIX  AND  LIEBER 


"TREBORCO  Colores  Firmes" 

Productos  que  dan  prestigio  a  México  por  su  calidad 

De  venta  en  los  mejores  almacenes  de  la  República. 

f 


A  PRÉCIOS 

•POPUUARtS 


RE6.5.5.A.  N«  28I8A 
A-II-H/5S 


ti.  DíUCIOSO 

SALMON 

BELMAR 


tes  y  dos  pilotos,  termostato  "Wilcolator”  con  piloto  de  horno 
acoplado,  asador  y  horno  aislado  con  "Fiberglas”,  gabinete  con 
entrepaño;  acabado  total  en  porcelana  resistente  a  los  ácidos. 
Comal  de  aluminio  operado  con  válvula  de  seguridad  y  piloto 
independiente. 


S.  E.  Mons.  Diul. 

El  20  de  noviembre  del  año  pasado  en  la  catedral  de  Wau,  todavía 
sin  techo  y  llena  de  andamios,  su  Excia.  Mons.  Santiago  Roberto  Knox, 
representante  del  Papa  en  Africa  Británica,  entregaba  la  cruz  pectoral 
al  hijo  de  un  cabo  de  la  tribu  Giur:  Ireneo  Dud(  Vicario  Apostólico  de 
Rumbek. 

En  la  ceremonia  estaban  los  Ordinarios  de  las  Misiones  del  Sudán, 
gran  número  de  Misioneros,  algunos  de  los  cuales  tuvieron  que  reco¬ 
rrer  120  kilómetros  en  bicicleta  a  través  de  los  desoladores  pantanos 
de  los  Dencas,  entrando  en  el  agua  hasta  el  cuello  por  una  decena  de 
veces.  Una  muchedumbre  inmensa  y  heterogénea,  compuesta  de  Den- 
cas,  Belandas,  Ndogos,  Giures,  Azandes,  Baries,  Lotucos,  Aciolies,  etc., 
asistía  conmovida  a  los  solemnes  ritos.  Impiesicnaba  la  vista^el  cora¬ 
zón  al  ver  las  lágrimas  de  estos  fuertes  sudaneses. 

En  medio  de  la  ceremonia,  se  oyó  repentina  y  clara  una  voz,  co¬ 
mo  si  fuera  el  inicio  de  un  canto:  ¡"Ecclesia"!  Era  la  voz  de  un  pagano. 
El  también  sentía  la  presencia  de  la  Iglesia,  la  Iglesia  viva,  la  Iglesia 


“El  es  muy  amable 
con  todos  — dicen — 
y  nosotros  lo  (fuere 
rnos  mucho" . 


joven,  la  Iglesia  en  desarrollo,  como  la  catedral  sin  techo  y  sin  cúpula, 
con  muros  desnudos,  y  ya  tan  vigorosa  e  imponente. 

Para  los  viejos  Misioneros  parecía  todo  un  sueño,  un  miraje. 


Á1  acabar  el  entretenimiento,  desarrollado  en  honor  del  nuevo 
Vicario  Apost.  de  Rumbek,  habló  el  Hermano  Guido  Giudici  F.S.C.  J., 
nuestro  más  antiguo  misionero  del  Bahr  el  Chazal.  "Mons.  Ireneo 
— dijo  entre  lágrimas —  te  he  visto  cuando  eras  niño  pagano  en  Mbili, 
te  he  visto  bautizar,  te  he  visto  diligente  escolar  y  después  semina¬ 
rista;  te  he  visto  sacerdote  y  ahora  obispo.  Señor,  estoy  contento, 
ahora  puedes  tener  a  tu  siervo  en  tu  paz  del  cielo". 


DOS  CATEDRALES:  “la  no  todavía  acabada 
catedral  de  Wau,  ideada  y  construida  por  nues¬ 
tros  Hermanos  Coadjutores  con  la  ayuda  de  los 
negros .  El  estilo  italiano  dirá  a  las  futuras  ge¬ 
neraciones  de  donde  vino  la  Fe  al  Sudán. 

La  catedral  de  Rumbek.  Es  la  segunda  iglesia 
del  Sudán  de  estilo  del  lugar ,  prueba  de  buen 
resultado  de  adaptación  al  gusto  de  los  negros. 


— Si  quieres  conocer  a  Mons.  Comboni ,  Após¬ 
tol  de  los  Negros  y  Fundador  del  Instituto  Mi¬ 
siones  Africanas,  manda  un  donativo  de  un 
peso  a  nuestra  dirección  y  recibirás  un  bonito 
folleto  ilustrado  que  habla  de  su  vida  heroica. 
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Estoy  explicando  el  Padre 
Nuestro  a  mis  catecúmenos.  Co¬ 
mo  los  salvajes  tienen  muy  arrai¬ 
gado  el  sentimiento  de  la  ven¬ 
ganza,  explico  muy  detallada¬ 
mente  la  palabra  de  Dios  "Per¬ 
dónanos.  .  .  así  como  perdona¬ 
mos". 

Vuelvo  a  mi  cuarto  muy  con¬ 
tento.  Me  parece  que  los  mucha¬ 
chos  han  entendido  la  lección. 

Casi  en  seguida  Ueno,  uno  de 
ellos,  toca  a  mi  puerta. 

— Padre,  hablaste  muy  bien.  Mi 
hígado  está  conmovido. 

— Bueno,  Ueno,  trata  de  no  ol¬ 
vidar  mis  palabras. 

— Padre,  ¿perdonó  Nuestro  Se¬ 
ñor  también  a  los  blancos  sus  pe- 
i  cades? 

—•Seguro,  Ueno,  ¿por  qué  vas 
tú  dudando? 

- — ¿También  al  Abuna?  (Padre). 

— A  todos,  a  todos  perdonó 
Dios.  Ya  sabes  que  también  los 
Abunas  en  su  tiempo  íueron  bas¬ 
tante  traviesos. 

— ¿También  a  los  Hermanos 
Misioneros,  Padre?  como  al  Her¬ 
mano  Guido,  al  Hermano  Barto¬ 
lo,  al  Hermano.  .  .? 

i  Sea  uro!  también  a  los  Her¬ 
manos  y  a  las  Hermanas  Misio- 
nr  ras. 

Te  ios  pues  los  Hermanos  y 
’  H<\’  manas  deben  perdonar 


misionero  cuenta... 

también  y  olvidar,  de  otra  ma¬ 
nera.  .  . 

— Por  cierto,  querido  Ueno.  An¬ 
tes  bien  nosotros  blancos,  como 
hemos  recibido  más  favores  de 
Dios,  debemos  perdonar  aún  más. 

— Muy  bien,  Padre.  Mi  hígado 
está  deveras  conmovido.  ¡Qué 
bonitas  palabras!:  "Perdónanos... 
así  como  nosotros  perdonamos...". 

•  •  •  •  •  • 

•  •  •  •  • 

— Buenos  días*  Hermanito  Bar¬ 
tolo.  ¿Cómo  te  ha  ido? 

— Hombre,  eres  muy  atento 
hoy,  muchas  gracias.  ¿Cómo  es¬ 
tás  tú? 

— Oye,  Hermanito  ¿sabes  tú  el 
Padre  Nuestro? 

— Yo  creo  que  sí,  Ueno  ¿por 
qué? 

— Porque...  porque.,  oye...  ¿qué 
quiere  decir  "Perdónanos  nues¬ 
tras  deudas,  así  como  nosotros 
perdonamos? 

El  Hermano  Bartolo  encantado 
de  tener  oportunidad  de  ayudar 
a  una  pobre  alma,  explica  ma¬ 
ravillosamente  el  deber  de  per¬ 
donar  y  olvidar  las  ofensas. 

— Oye,  Hermanito  Bartolo  ¿Je¬ 
sucristo  te  perdonó  a  tí  también 
tus  pecados? 

— Seguramente,  Ueno,  también 
si  yo  hubiese  cometido  pecados 
tan  gruesos  como  esas  calabazas. 

— -¿Te  los  perdonó  sin  moles¬ 
tarte  mucho? 

— Me  los  perdonó  muy  genero¬ 
samente,  con  una  infinita  Mise¬ 
ricordia. 

— Oye,  Hermanito,  me  da  pe¬ 
na  decírtelo,  pero  ye  temo  que 
Dios  no  te  ha  perdonado  nada  •> 


de  lo  que  cometiste  en  estos  tres 
años  aquí  con  nosotros. 

— ¿...  ?...  ¿ . ?  ¿...? 

— ...porque  en  tres  años  tú  no 
fuiste  capaz  de  olvidar  que  yo  te 
debo  dos  días  de  trabajo,  en  cam¬ 
bio  de  una  camisa  rota  que  me 
diste.  Hermanito,  tú  debes  venir 
conmigo  al  catecismo  del  Padre, 
quien  explica  este  punto  muy  bo¬ 
nito. 

Y  también  la  Madre  Eulalia 
debe  ir  al  catecismo.  Imagínate, 
le  robé  un  día  un  poco  de  aceite 
en  su  cocina,  porque  tenía  yo  mu¬ 


cha  sed,  y  cuantas  veces  me  ve 
me  dice:  "Ueno  ¿te  gusta  el  acei- 
et?  Ueno  ¿te  gusta  el  aceite?  y 
se  ríe  en  mi  cara  dándome  mu¬ 
cho  coraje.  Y  esto  me  lo  ha  repe¬ 
tido  durante  un  año.  Sí,  señora 
Madre  Eulalia,  sí,  que  me  gusta 
el  aceite.  Pero  ahora  te  voy  a 
acusar  con  el  Padre,  para  que  te 
obligue  a  aprender  el  catecismo. 
''Perdónanos  nuestras  deudas,  así 
como  .  nosotros  perdonamos..." 
¿Entiendes  tú  estas  palabras,  Ma¬ 
dre  Eulalia?  "Perdónanos..."  aho¬ 
rita  voy  a  decírselo  al  Padre  y 
tú  veras... 


ORACION  POR  LAS  MISIONES 
¡SEÑOR,  hazme  apóstol  de  tu  Fe! 

¡QUE  difunda  la  luz  allí  donde  hay  tinieblas  de  paganismo! 

QUE  implante  el  amor  allí  donde  hay  odio  de  comunistas. 

QUE  siembre  la  Verdad,  en  donde  se  encuentra  el  error  de  la  herejía. 

QUE  por  mí,  conozcan  la  dulzura  del  perdón  los  pecadores  que  sólo  ex¬ 
perimentan  la  amargura  del  pecado. 

QUISIERA  revelar  las  grandezas  de  María  a  los  pobres  musulmanes. 

RECIBE  Señor,  mis  oraciones  y  sufrimientos, 

da  en  cambio,  a  cada  continente  lo  que  tanto  necesita 

al  AFRICA  abundante  clero  indígena:  manos  negras  que  eleven 
en  alto  la  Hostia  blanca. 

al  ASIA ,  cosecha  opulenta,  fruto  de  la  semilla  sangrienta  de  sus 
mártires. 

a  OCEANIA  la  gracia  de  ver  que  todas  sus  innumerables  islas 
formen  esplendido  rosario  de  Nuestra  Señora. 

a  la  EUROPA  lánguida  y  cansada,  un  renuevo  de  vigor ,  que  una 
nueva  juventud  brote  junto  al  altar  del  Señor. 

a  AMERICA ,  el  cambio  de  las  riquezas  materiales  por  la  perla 
preciosa. 

QUE  mi  ofrenda  vuele.  Señor,  a  iodos  los  lugares  a  los  que  yo  no  pue¬ 
do  ir.  .  . 

QUE  por  mis  sufrimientos  logre  comprar  el  alivio  de  las  desgracias  de 
todos  mis  hermanos  que  nunca  podré  ver.  .  . 

QUE  mis  oraciones  y  sacrificios  contribuyan  a  implantar  la  Cruz  por 
donde  quiera  se  ignore  al  Crucificado. 

POR  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR.  Amén. 

r.  Fulton  Sheen. 
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2)  '"A  la  vista  de  tantas  miserias  estamos  dispuestos 

a  sacrificar  mil  reces  la  vida  por  estas  desventu¬ 
radas  poblaciones (Mons.  Comboni). 
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I  ay  amos  a  plantar  en  medio  de  aquellos  pueblos 
el  triunfal  Estandarte  de  la  Cruz ,  y  al  esplendor 
de  este  signo  aquellos  pueblos  vendrán  a  la  luz”. 
( Morís.  Comboni. ) . 


“ Corazón  de  Jesús ,  tened  misericordia  de  los  des- 
■I )  venturados  hijos  de  Cam;  manifestadles  la  bondad 
de  vuestro  Corazón” .  (Mons.  Comboni). 


l  n  alma  salvada  es  la  recompensa  de  cualquier 
sacrificio” .  ( Mons.  Comboni ). 


“ El  pensamiento  de  que  se  trabaja  y  se  suda  por 
la  salvación  de  las  almas ,  es  demasiado  dulce,  pa- 
ra  desesperar  de  la  grande  empresa" .  (Mons.  Com- 
boni) . 

“Estoy  dispuesto  a  sostener  a  pie  firme  la  muerte 
7j  con  los  mas  atroces  martirios  por  la  salvación  de 
una  sola  alma  de  los  negros".  (Mons.  Comboni) . 

“ Estoy  feliz  bajo  la  Cruz  que ,  llevada  con  amor, 
8)  engendra  el  triunfo  y  la  vida  eterna".  (Mons. 
Comboni ). 


Nuestros  Hermanos  Coadjutores  son 
los  civilizadores  cristianos  del  Africa 
salvaje .  Si  quieres  ser  Hermano  Coad¬ 
jutor  después  de  los  17  años  de  edad ,  ya 
puedes  ser  admitido  en  nuestro  Novi¬ 
ciado  de  Ce  pe  pan.  D.  F.  y  cumplidos 
los  dos  años  y  medio  de  formación  re¬ 


ligiosa  misionera ,  ya  estarás  listo  para 
ofrecer  tus  sacrificios  y  tu  vida  para  el 
bien  de  tantos  negros  que  te  esperan . 
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La  delgada  silueta  del  Misione¬ 
ro  dominaba  la  masa  de  los  semi¬ 
naristas.  Su  porte  lo  revelaba 
desde  luego  conquistador. 

Desde  la  primeras  palabras  su¬ 
po  comunicar  a  todos  un  entusias¬ 
mo  indescriptible. 

"En  los  campos  inmensos  del 
Africa  pagana  la  mies  es  dema¬ 
siado  abundante  y  se  pierde,  por¬ 
que  no  hay  quien  la  coseche  pa¬ 
ra  el  Cielo.  Levántese,  jóvenes, 
vengan  en  auxilio  de  los  pueblos 
que  yacen  en  las  sombras  de  la 
muerte...". 

Luego  habló  de  la  grandeza  de 
la  vocación  de  las  Misiones. 

Los  episodios  africanos  hacían 
latir  rápidamente  los  corazones 
y  humedecían  los  ojos. 

Africa  ya  no  era  un  monstruo 
misterioso,  sino  un  poderoso  imán 
que  atrae  almas  grandes. 

Todos  miraban  al  Misionero. 
Todos  nos  sentíamos  arrastrados 
hacia  el  heroísmo.  Ya  tenían  sen¬ 
tido  aquellas  palabras  de  Jesús: 
"Id  y  enseñad  a  todas  las  nacio¬ 
nes...".  Estábamos  conquistados. 
Ni  las  garras  de  un  león  hubiera 


podido  destruir  un  ideal  tan  alto. 

Pero  el  Misionero  se  fué  y  las 
alas  de  muchos  quedaron  des¬ 
trozadas  por  muchas  pruebas  y 
el  vuelo  no  fué  más  posible. 

Más  tarde  me  pregunté  cómo 
había  podido  apagarse  en  mis 
compañeros  aquella  llama.  Dios 
sabe  por  qué  se  apagó  y  sabe 
también  como  El  me  la  guardó 
centelleante  en  mi  corazón,  en 
medio  de  tantas  dificultades. 

Más  que  la  fantástica  caza  al 
león  y  más  que  las  aventuras  en¬ 
tre  las  florestas  vírgenes  de  Afri¬ 
ca  a  mí  me  impresionaron  las  pa¬ 
labras  tan  tristes  del  Misionero: 
"En  Africa  la  mies  es  mucha  y  se 
pierde,  porque  no  hay  quien  la 
coseche  para  el  Cielo". 

El  mismo  Señor  Rector  de  mi 
Seminario  Conciliar  cuando  le 
dije  que  por  el  año  entrante  me 
iba  yo  a  hacer  Misionero,  des¬ 
pués  de  unas  preguntas,  me  dió 
su  aprobación  y  me  bendijo. 

Terminando  yo  aquel  año  mis 
cursos  de  latín,  me  dispuse  a  es¬ 
cribir  mi  solicitud  para  ingresar 
al  Noviciado  de  Misiones  Africa¬ 
nas. 


Sabía  yo  que,  siendo  menor  de 
f  sdad,  necesitaba  el  permiso  es¬ 
crito  de  mis  padres.  Pero...  ¿có¬ 
mo  podía  yo  obtener  tal  permiso, 
si  nunca  ellos  habían  sospechado 
nada  ccerca  de  mis  proyectos 
de...  misionero? 

¡Qué  sorpresa  para  ellos!  ¡Qué 
desilusión  y  amargura! 

Esta  dificultad  me  pesó  bastan¬ 
te  en  el  alma. 

Pero  Dios  velaba  sobre  mí  y 
me  dió  la  fuerza  de  romper  aquel 
misterio. 

Era  una  tarde  del  mes  de  Julio. 
Estaba  yo  sentado  con  mi  madre 
sobre  una  roca,  no  lejos  de  la 
orilla  del  mar.  El  crepúsculo  del 
día  tan  hermoso  se  andaba  hun¬ 
diendo  en  el  Mar.  La  inmensa  ex¬ 
tensión  de  agua  iba  también  per¬ 
diendo  su  color  y  confundiéndose 
con  las  sombras  de  la  noche.  Te¬ 
nía  en  mis  ojos  aquel  magnífico 
espectáculo  y  clavado  en  mi  co¬ 
razón  estaba  el  misterio  de  mi 
vocación  y  el  infinito  deseo  de 
revelarlo. 

Fué  mi  madre  quien  notó  mi 
tristeza  y  me  preguntó: 

— ¿En  qué  piensas? 

— Pienso  en  los  millones  de  in¬ 
fieles  que  están  al  tramonto  de 
sus  vidas  y  nunca  vieron  la  albo¬ 
rada  de  la  Redención.  Quisiera 
yo  llevarles  esta  alba... 

— Hijo  mío...  ¿Misionero?  Es  un 
gran  don  de  Dios,  para  mí. 

Sus  ojos  se  velaron  de  lágri¬ 
mas  y  su  cabeza  se  inclinó  un 
instante.  Luego,  levantando  su 
mano,  como  pronunciando  una 
fórmula  sagrada,  añadió: 


— Si  así  quiere  Dios,  vete,  sin 
dudar...  lleva  a  los  infieles  la  luz 
de  la  Redención... 

Dichas  estas  palabras,  el  rostro 
de  mi  madre  se  marcó  de  una 
profunda  tristeza.  Era  un  gran 
sacrificio  para  mi  madre. 

Las  sombras  entretanto  habían 
cubierto  la  montaña,  la  llanura 
y  el  mar.  Todo  estaba  sumido  en 
tinieblas.  El  mar  andaba  azotan¬ 
do  incansablemente  la  orilla. 

— Vámonos  — dijo  mi  madre — 
ya  se  hace  tarde. 

Sin  palabras  nos  dirigimos  a  la 
casa. 

Al  día  siguiente  sobre  aquel 
humilde  hogar  se  tendía  una  ne¬ 
gra  nube  de  tristeza.  Mi  madre 
se  había  encargado  de  avisar  a 
mi  papá.  Mi  padre  quedó  extre¬ 
madamente  sorprendido.  Su  cara 
palideció.  Todos  sus  ensueños 
quedaban  destruidos  de  un  solo 
golpe. 

— ¿Por  qué  nos  abandonas,  hi¬ 
jo?  ¿No  hemos  hecho  para  ti  los 
más  grandes  sacrificios? 

El  amor  paterno,  herido  hasta 
la  sangre,  le  obligó  a  pronunciar 
estas  palabras:  "No,  jamás  daré 
mi  consentimiento...  además  ¿có¬ 
mo  encontrar  el  dinero  para  un 
viaje  tan  largo?" 

Desde  aquel  momento  mi  pa¬ 
dre  se  encerró  en  un  profundo 
silencio,  cosa  muy  contraria  a  su 
habitual  alegría.  También  mis 
hermanas  se  mostraron  desola¬ 
das,  pensativas;  ya  no  iban  más 
a  la  playa;  no  cantaban  más.  La 

nube  de  tristeza  había  invadido 
también  sus  corazones. 
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¿Qué  podía  yo  hacer?  Desde 
luego  no  podía  sacrificar  mi  ideal. 
¿Quedarme  en  la  casa?  Mi  pre¬ 
sencia  hubiera  aumentado  la  tris¬ 
teza.  Además  a  la  dificultad  de 
mi  padre  yo  había  contestado  re¬ 
sueltamente:  "Para  el  dinero  yo 
pensaré.  Lo  conseguiré  a  toda 
costa,  hasta  mendigándolo  de 
puerta  en  puerta,  o  bien  traba¬ 
jando  largos  meses".  Esto  lo  ha¬ 
bía  impresionado. 

Lo  pensé  bien  y  decidí  forzar  la 
situación.  Para  conseguir  el  per¬ 
miso  que  yo  necesitaba,  dije: 

— Iré  a  trabajar  en  la  mina  de 
Isili,  me  enfrentaré  con  aquellas 
cavernas,  arriesgaré  mi  vida  en¬ 
tre  las  nubes  de  polvo  y  de  car¬ 
bón,  entre  los  desplomes  y  las 
explosiones  del  "Grisú".  Pero  con 
esto  yo  realizaré  mi  ideal.  Dios 
me  ha  de  ayudar. 

Frente  al  sagrario  en  la  iglesia 
le  ofrecí  a  Dios  y  a  la  Virgen  este 
sacrificio,  para  vencer  la  resis¬ 
tencia  de  mi  padre. 

Dejé  mi  pueblecito.  Pasé  llanos 
y  colinas.  Antes  que  anocheciera 
llegué  a  la  mina  de  Isili.  Apara¬ 
tos  gigantescos  aturdían  el  oído 
triturando  el  material  tosco.  Den¬ 
sas  nubes  de  polvo  y  humo  se  le¬ 
vantaban  hacia  el  cielo.  Donde¬ 
quiera  notaba  yo  un  movimiento 
febril,  obreros  corriendo,  transpor¬ 
te  de  material,  un  vaivén  ruidoso 
de  carros  y  de  pequeños  trenes 
y  de  vez  en  cuando  veía  a  hom¬ 
bres  heridos  o  desechos  por  el 
rudo  trabajo. 

Con  ojos  asombrados  seguía 
yo  mi  camino  tristemente,  sobre 
aquella  carretera  negra  y  caluro¬ 
sa,  pensando  en  los  millares  de 
obreros  escondidos  en  las  entra¬ 
ñas  de  la  tierra  bajo  el  suelo  que 
yo  pisaba. 

Este  pensamiento  me  repugna¬ 


ba.  Me  di  ó  gana  de  huirme  < 
aquel  lugar.  Pero  mi  ideal  me  ai 
maba  y  obligaba  a  seguir  ad 
lante. 

Me  paré  un  momento  y,  apr 
tcrndo  instintivamente  mis  puñc 
dije  en  mis  adentros:  "No  me  ha 
para  atrás...  bajaré  también  a  1< 
entrañas  de  la  tierra;  pero  i 
ideal  lo  he  de  realizar  de  cuc 
quier  manera". 

Fortalecido  de  mi  renovac 
propósito  me  fui  con  el  directc 

Me  aió  provisionalmente  el  cc 
go  de  verificador  de  la  mina. 

Al  día  siguiente  muy  tempr 
no  me  encontraba  frente  al  el, 
vador  para  llegar  a  mi  puest 
Un  empleado  quien  iba  al  mi 
mo  taller  me  acompañaba. 

Mientras  el  elevador  bajaba 
la  luz  del  día  desaparecía,  toe 
mi  cuerpo  se  estremeció  y  un  pe: 
samiento  horrible  me  sugiri 
"¿Volverás  tú  a  ver  esta  luz?". 

A  los  pocos  minutos  oí  ruic 
de  hierros,  y  un  golpe  de  impr 
viso.  El  elevador  se  paró.  Encei 
dimos  nuestras  linternas  y  dej< 
mos  el  elevador. 

Me  encontré  en  el  silencio  c 
aquel  mundo  oscuro  que  jame 
vió  rayo  de  sol. 

En  balde  mis  ojos  buscaban  c 
guna  luz  y  mis  oídos  una  ve 
amiga;  nada...  El  empleado  ib 
adelante  y  yo  tras  él  sin  gam 

Sólo  una  cosa  me  sostenía  e 
aquel  infierno  inventado  por  1 
humana  exigencia:  el  pensarme! 
to  que  allí  en  esas  tinieblas  er 
pezaba  yo  a  realizar  la  divir 
luz  que  brillaba  en  mi  alma. 

Anduvimos  buen  rato  en  la  s< 
ledad.  Las  paredes  del  túnel  a  ’ 
luz  de  las  linternas  me  represe! 
taban  figuras  extrañas  y  mon 


tiesas. 

£n  cierto  memento  el  empleado 
paró.  Estábamos  oyendo  un 
taño  correr  de  las  aguas.  No- 
fido  mi  sorpresa,  el  empleado 
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Es  la  última  salida  de  un  in- 
?nso  depósito  de  aguas  que  ha- 
un  mes  se  derramó  sobre  el 
o  superior,  matando  a  una  en- 
a  compañía  de  trabajadores. 

Pebres  mineros!  Habían  veni- 
de  lejos,  para  ayudar,  traba- 
4  a  sus  hijos  y  allí  habían 
E  contrado  una  tumba  sobre  la 
peal  nunca  hubieran  podido  sus 
fíjjeres  y  sus  niños  hincarse  a 
Arar  y  a  rezar... 

■  Avanzando,  el  empleado  me 
idicó  un  tramo  lateral  del  túnel 
q  me  dijo: 

v  — Este  es  el  punto  donde  acon- 
t ció  el  terrible  desastre. 

ir  í 

UM  I 

¿Qué  desastre? 


i  — La  explosión  del  "grisú". 
■  jlué  noche  tremenda  íué  aque- 
h!  Yo  mismo  vi  levantarse  las 

dimas,  silvando  como  un  viento. 
Tdos  corriendo  gritaban:  "Fue- 
o...  Fuego...".  Entretanto  gritos 
Císgarradores  salían  del  túnel  en 

lmas.  Algunos  pudieron  aleon¬ 
ar  este  tramo  rodeados  comple- 
t  mente  del  fuego  y  apenas  pu¬ 
finos  salvarlos.  Los  demás  que- 
aron  muertos  en  aquel  infierno... 

Dicho  esto,  se  quitó  el  sombre- 
i  y  murmuró  tres  "Réquiem 
oternam".  Yo  hice  lo  mismo.  Lo 
cíe  estos  hechos  produjeran  en 
r  alma  es  difícil  expresarlo.  Pe- 
r  respiré  poco  después  cuando 
pde  ver  un  centellear  de  luces, 
dan  cientos  y  cientos  de  obreros 
Hbajcmdo  alegremente. 


Los  duros  golpes  de  pico  y  los 
utos  de  aquella  gente  envejeci¬ 


da  en  las  entrañas  de  la  tierra 
daban  un  aspecto  nuevo  a  aquel 
lugar  de  desolación. 

Estuve  trabajando  allí  poco 
tiempo.  Sobre  un  enorme  registro 
desencuadernado  apuntaba  yo 
los  carros  que  iban  pasando. 

Aquella  gente  me  daba  pena, 
deseaba  yo  aliviar  con  la  fe  aquel 
trabaje,  tal  vez  el  más  duro  del 
mundo.  Pero,  cuando  ya  empeza¬ 
ba  a  conocer  a  aquellos  infelices, 
el  director  me  cambió  dándome 
un  trabajo  en  su  oficina. 

Estaba  ya  casi  contento  de 
cumplir  mi  sacrificio  entre  aque¬ 
llos  desdichados.  Ya  habían  pa 
sado  varios  meses  y  tenía  bas 
tante  dinero.  Una  mañana,  ines¬ 
peradamente,  llegó  mi  padre.  Su 
rostro  era  sereno.  Me  habló  pri¬ 
mero  de  cosas  indiferentes.  Lue¬ 
go,  sacando  de  su  bolsa  una  car¬ 
ta,  me  dijo: 

i 

— Tómala  y  envíala  al  Superior 
de  las  Misiones  Africanas.  Es  el 
más  grande  sacrificio  que  yo  pue¬ 
da  hacer.  Es  mi  propio  corazón 
que  yo  estoy  ofreciéndole  a 
Dios... 

No  pudo  hablar  más.  Los  sollo¬ 
zos  entrecortaban  sus  palabras.  . 

¡Gracias,  Dios  Mío!  ¡Virgen 
Santísima,  gracias!  Se  trataba  del 
permiso  para  seguir  mi  vocación 
ya  firmado  de  parte  de  mi  padre. 
La  meta  de  mi  sacrificio  había 
sido  alcanzada. 

Volvía  a  la  casa,  Mi  salida  fué 
fijada  para  el  día  29  de  diciem¬ 
bre. 

Acercándose  aquella  fecha  la 
nube  de  tristeza  aumentaba  más 
y  más  sobre  el  pobre  hogar.  Mu¬ 
chas  veces  mi  madre,  después  de 
mirarme  secretamente,  rompía  en 
llanto.  También  mis  hermanas  a 
menudo  abandonaban  la  mesa  y 
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El  Instituto  Misionero  de  los  Hijos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  [Instituto  Misiones  Africanas,  o  Com- 
bonianos]  es  extricta  y  exclusivamente  para  las  misiones 
extranjeras,  que  depende  únicamente  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Propaganda  Fide  y  cuenta  actualmente  con 
más  de  1,000  religiosos  misioneros,  trabajando  en  el  campo 
del  apostolado,  y  otros  1,000  en  sus  años  de  formación. 

Su  Fundador  es  el  Siervo  de  Dios,  Vicario  Apostólico  del 
Africa  Central,  Mons.  Daniel  Comboni,  temple  de  Apóstol, 
iniciador  de  todas  las  misiones  de  Africa  Central. 

En  México,  tiene  a  su  cargo,  desde  el  principio  del  año 
de  1040,  el  Territorio  Sur  de  Baja  California,-  y  tiene  tam¬ 
bién  3  casas  de  formación: 

Noviciado:  Tepepan,  D.  F. 

Aspirantado  solo  para  Hermanos  Coadjutores: 

Calle  19  No.  10,  Col.  Moctezuma,  México  9,  D.  F. 

Seminario  Menor.  En  Sahuayo,  Mich. 


Oára  de/  Redentor 

FUNDADA  POR  EL  SIERVO  DE  DIOS  MONS.  DANIEL 
COMBONL  OBISPO  DE  LOS  NEGROS,  CON  LA  BEN¬ 
DICION  DEL  SUMO  PONTIFICE,  PARA  AYUDAR  A 
LA  FORMACION  DE  LOS  MISIONEROS. 

VENTAJAS  GENERALES: 

1)  Una  Santa  Misa  diaria. 

2)  Solemne  Misa  anual  por  los  socios  difuntos. 

3)  Participación  en  las  oraciones  y  méritos  de  todas 
nuestras  Misiones. 

INDULGENCIAS  PLENARIAS: 

que  se  logran  con  las  condiciones  de  costumbre  los 
siguientes  días: 

1)  El  día  de  la  inscripción. 

2)  El  segundo  Domingo  después  de  Pascua. 

3)  El  Domingo  de  la  Sma.  Trinidad. 

4)  El  Viernes  de  Pasión. 

5)  El  día  de  los  Dolores  de  la  Virgen  (15  de  septiem¬ 
bre). 

6)  El  día  de  la  Conversión  de  S.  Pablo  (25  de  enero). 

7)  El  día  de  S.  Pedro  Claver  (9  de  septiembre). 

SOCIOS  PROTECTORES: 

Los  que  ayudan  con  una  cuota  diaria  para  la  forma¬ 
ción  de  un  misionero. 

SOCIOS  FUNDADORES: 

Los  que  fundan  una  beca  con  $15,000.00  con  el  título 
que  le  agrade. 

Con  los  intereses  se  ayudará  a  un  joven  hasta  el  sa¬ 
cerdocio  y  luego  a  otros,  también  después  de  la  muer¬ 
te  del  bienhechor. 

La  beca  puede  hacerse  a  plazos.  Ordenándose,  el  be¬ 
neficiado  rezará  por  su  bienhechor  tantas  Misas  cuan¬ 
tos  son  los  años  en  que  benefició  la  beca  y  se  acor¬ 
dará  de  él  en  todas  las  Misas  de  su  vida. 

Inscriban  a  esta  Obra  Bendecida  por  los  Sumos 
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HABLO  UN  APOSTOL  . . . 

se  apartaban  para  ocultar  sus  lá¬ 
grimas.  Eran  las  amarguras  del 
último  sacrificio.  Más  tarde  Dios 
vertirá  sobre  aquellos  corazones 
el  bálsamo  de  su  consuelo  y  las 
mismas  personas  llorarán  de  go¬ 
zo  y  darán  gracias  infinitas  a 
Dios  por  haber  llamado  a  un  fa¬ 
miliar  al  sublime  honor  de  las 
Misiones  Católicas. 

Veintinueve  de  diciembre. 

El  mar  palpita  acariciado  por 
una  magnífica  aurora.  Sobre  el 
muelle  están  todos  mis  familia¬ 
res.  En  los  ojos  de  mi  madre  y  de 
mis  hermanas  brillan  las  lágri¬ 
mas.  Mi  papá  y  mis  hermanas 
tratan  de  ocultar  con  palabras  o 
sonrisas  esforzadas  el  dolor  que 
los  oprime. 

Llega  el  barco.  Se  parará  sólo 
diez  minutos  y  éstos  son  tan  rá¬ 
pidos  y  pasan  de  vuelo. 

Todos  me  miran  fijamente,  co- 
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mo  si  quisieran  grabar  en  su  me¬ 
moria  los  detalles  de  mi  cara  y 
no  olvidarlos  jamás. 

Un  silbido  anuncia  la  salida,. 
Abrazo  llorando  a  cada  uno  y  les 
digo  adiós.  Subo  al  puente  y  allí 
me  quedo.  El  hélice  ya  se  mueve 
y  el  barco  se  aparta  del  muelle 
dirigiéndose  hacia  el  horizonte. 


Una  última  mirada;  agito  mi 
pañuelo  y  con  él  mismo  enjugo 
mis  lágrimas.  Una  infinita  triste¬ 
za  y  una  indecible  alegría  inva¬ 
den  mi  alma.  Lloro  de  nostalgia 
y  de  felicidad  al  mismo  tiempo. 
Lo  he  dejado  todo,  pero  veo  que 

con  esto  se  acerca,  se  aclara  y  se 
acentúa  el  anhelo  de  Dios  y  de  mi 
vida.  "Ir  a  anunciar  la  feliz  nue¬ 
va  de  redención  a  todas  las  cria¬ 
turas". 

(El  autor  de  estas  palabras  está 
trabajando  con  entusiasmo  en  el 
campo  misional  de  sus  ensue¬ 
ños). 
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dará  de  él  en  todas  las  Misas  de  su  vida. 

Inscriban  a  esta  Obra  Bendecida  por  los  Sumos 
Pontífices,  a  sus  difuntos. 

Multitudes  inmensas  de  dos  mil  millones  de  hom¬ 
bres  languidecen  abandonados  sin  Pastores,  sin  Igle¬ 
sias  y  sin  fe. 

Puede  Ud.  dirigirse  a: 

Instituto  Misiones  Africanas 
Calle  19  No.  10  -  Col.  Moctezuma. 

México  9,  D.  F. 


porque  en  la  elaboración  de 

Cauta  Blanca  ¿5 

veslida  de  gala,  más  fina  y 
mejor  que  nunca,  se  emplea 
seleccionado  lúpulo  euro¬ 
peo,  las  mejores  materias 
primas  del  mundo,  la  téc¬ 
nica  más  avanzada  y  la  ex¬ 
periencia  de  65  años. 


Fábricas  en 
^MONTERREY,  N.  L. 

TECATE,  B.  C 
^  CULI  ACAN,  SIN 
NOGALES,  VER. 

^  MEXICO,  D.  F. 
GUADALAJARA,  JAL. 


as  6  grandes  fábricas  de  la  Cervecería  Cuauhtémoc,  sirven  con  eficiencia  en  toda 
a  República  Mexicana  a  los  millones  de  consumidores  de  Caí{TA  BLANCA 


CANDELARIA  Y  AV.  FRANCISCO  MORAZAN  71  (antes  Balbuena) 

MEXICO,  D.  F 

CALIDAD  SERVICIO  PRECIOS 


Teléfono  22-00*70 
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La  Ciudad  de  México 
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UNIFORMES  ESCOLARES: 

Tenemos  para  todos  los  colegios  de  la  República. 

ARTICULOS  RELIGIOSOS: 

Somos  los  más  antiguos  proveedores  de  ORNAMENTOS, 
ORFEBRERIA,  SAGRARIOS,  MANTELES,  Etc.,  para  el 
Culto  y  las  iglesias. 

PRIMERAS  COMUNIONES: 

Tenemos  equipos  y  todo  lo  necesario. 

BANDERAS  Y  ESTANDARTES: 

Banderas  de  todos  los  países  y  estandartes  de  todas  clases. 
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“LA  CIUDAD  DE  MEXICO.  F.  MANUEL  SUCS.V,  S.  A. 

Av.  5  de  Mayo  61  y  63.  Teléfono  21-92-28  Apartado  128 

MEXICO  (1),  D.  F. 

Sirviendo  a  nuestros  clientes  desde  1851. 
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TUS  SACR/F/C/OS 


TU  PERSONa 


TUS  OPAC/O/VES 


ce: 

OFICINAS 
INSTITUTO  DE  LAS 
MISIONES  AFRICANA! 
Calle  19  No.  10 
Col.  Moctezuma. 
Teléfono  22-34-66 
México  9,  D.  F. 


